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Nuevo intento del Mercado Común 
Centroamericano para salir de la cr isis 

El hecho de que a principios de septiembre los ministros de 
Economía de los cinco países del Mercado Común Centroame­
ricano hayan llegado a una serie de coincidencias, significa, al pa­
recer, un importante avance hacia lo que se define como un 
modus op.erandi que permitirá restablecer el funcionamiento de 
los órganos de dirección económica y empezar los estudios de 
pU1es para reestructurar el proceso de integración de Centroa­
mérica. Esas coincidencias han quedado registradas en un texto 
que se titula Acuerdos de los Ministros de Economla para el 
establecimiento de un modus operandi del Mercado Común 
Centroamericano, suscrito en Guatemala el 8 de septiembre en 
curso. Disponen, estos Acuerdos, que a fines de noviembre, 
fecha que se convierte en crucial para el presente y el futuro de 
Centroamérica, habrán de estar listos una serie de convenios y 
protocolos que constituirán el núcleo del modus operandi y que 
equivalen, a buen entendedor, al adelanto de una parte sustan­
cial de lo que habrá de ser la reestructuración considerada in­
dispensable por los cinco países mancomunados. El modus ope­
randi que se adopte en menos de noventa días de plazo deberá 
comprender: 

- Un Fondo para el Financiamiento de '1 Expansión de 
la Producción Industrial y Agropecuaria. E• fondo será par­
te del Banco Centroamericano de lntegrac;ón. Tendrá que 
corregir los desequilibrios actuales y prevenir nuevas situa­
ciones de desequilibrios de desarrollo entre los países miem­
bros, fortaleciendo el Mercado Común en los sectores direc­
tamente productivos. Sobre el cuánto, de dónde y para 
quién han de ser los recursos del nuevo Fondo no hay aún 
completo entendimiento entre los cinco países. Hay coinci­
dencia en que todos los países aportarán al Fondo, pero en 
partes desiguales (innovación singular en Centroamérica) y 
proporcionales a su participación en los beneficios del Mer­
cado Común y de la integración económica; todos podrán 
recibir ayuda del Fondo, pero en forma proporcional, igual­
mente, a esa participación. Falta definir -grave cuestión­
cómo se medirá esta última, pues el acuerdo sólo añade que 
"especial atención habrá que prestar a las tendencias cró­
nicas y persistentes que se registren en la posición de los 
países dentro del comercio intrarregional". 

- Una auténtica resurrección de la política regional de 
industrialización que se intentó, y a poco hubo de aban­
donarse, con el Convenio sobre el Régimen de 1 ndustrias 
Centroamericanas de Integración, sustituido de hecho desde 
1965 por el Sistema Especial de Promoción de Actividades 
Productivas, el que, por ser menos rígidamente integracio­
nista , ha inducido cierto progreso en el sector de la indus­
tria, aunque de carácter más bien nacional. Ahora se busca­
rán nuevos acuerdos por ramas industriales y se intentará 
implantar industrias básicas de acuerdo con decisiones con­
juntas adoptadas regionalmente. Esas posibilidades de pro­
yecctos se reunirán en una lista común. El Consejo Eco-

nómico hará la asignación y determinará la localización de 
las plantas .básicas y de las ramas industriales. En el finan· 
ciamiento de estos planes desempeñará papel importante el 
proyectado Fondo de Expansión de la Producción Agrope­
cuaria e 1 ndustrial. 

- Se definirá una nueva poi ítica arancelaria centroame­
ricana revisando el Arancel Uniforme a la Importación en. 
dos etapas, en la primera de las · cuales se rebajarán protec­
ciones excesivas y, en la segunda, se moderará general iza­
d amente el nivel proteccionista .. Además, se elaborará un 
protocolo que "permita ajustar flexible y oportunamente el 
Arancel Uniforme a la Importación" (protocolo al Convenio 
Centroamericano sobre Equiparación de Gravámenes a la 
Importación). 

-El Convenio Centroamericano de Incentivos Fiscales al 
Desarrollo 1 ndustrial ha sido una de las fuentes de conflictos 

. más repetidos y agudos entre los países centroamericanos, 
pues su defectuosa aplicación (aún no ha habido concenso 
sobre el reglamento del mismo) y su inadecuación estruc­
tural han dejado rienda libre a una competencia ruinosa. 
Ahora se ha fijado para fines de noviembre próximo la ela­
boración del reglamento, conforme a unos criterios básicos 
que han quedado definidos. 

- Seguramente a muchos pa.recerá incre1ble, o mejor 
imposible, que el .Mercado Común Centroamericano no dis­
ponga todavía de un Reglamento sobre Origen de las Mer­
candas, no obstante que su existencia y vigencia se hallan 
estipuladas nada menos que en el Tratado General de Inte­
gración Económica (Tratado de Managua), en vigor desde 
junio de 1961. No hay procedimiento para determinar el 
origen de las mercancías,1 lo que facilita que buen número 
de productos prácticamente importados en su totalidad se 
muevan dentro del mercado común gozando de la libertad 
de circulación y exención de derechos aplicables a los bienes 
auténticamente centroamericanos. El porqué es así tiene di ­
versas explicaciones y, seguramente, sería complicar las co­
sas expuestas aquí. El acuerdo consiste en que el Regla­
mento deberá quedar elaborado y aprobado por los Minis­
tros de Economía a más tardar el 30 de noviembre del pre­
sente año; se prevén disposiciones lenificadoras a favor de 
productos que no lleguen a considerarse originarios del área, 
pero que ya se fabrican en ésta y forman parte de las co­
rrientes de comercio intrarregional. 

- Una verdadera coordinación de los sectores agropecua­
rios en los cinco países. Partiendo del hecho evidente de 
que "la coordinación de la política de producción y de pre­
cios" . . . "constituye, además, requisito importante para la 
plena aplicación en la práctica del régimen general de libre 
comercio", se tratará de lograr dicha coordinación (lo que 
incluye la terminación de los proyectos de construcción de 

1 lCómo, en tales condiciones, aplicar las disposiciones del tratado 
de no considerar originarios de la zona los productos de terceros pa(ses 
"simplemente armados, empacados, envazados, cortados o diluidos en el 
pa(s im portador"? 
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instalaciones de almacenamiento de productos y la const i­
tución del Fondo Centroamericano de Regulación de Precios 
Agrlcolas, as( como la firma de acuerdos regionales adecua­
dos). En suma, af irma el acuerdo en esta materia, "la poll­
tica agropecuar ia regional se formulará conj untamente por el 
Consejo Económico y los ministros de Agricultura de Cen­
troamérica". 
Para que se alcancen, en tiempo oportuno, esos objetivos, 

los cinco ministros fijaron una lista de tareas "inmediatas", 
entre las que figuran la encomendada a la SI ECA de elaborar 
estudios "sobre los acuerdos de espec iali zación agropecuaria que 
podrlan concertarse, en una primera etapa, durante 1971 ". 
Además, las propuestas tendientes a incrementar de inmediato 
las exportaciones intrazonales de productos agropecuarios "y a 
resolver problemas que se han presentado en este campo a ra (z 

de los sucesos ocurridos a mediados de 1969" y que incluyen 
"la celebración de contratos de compraventa de productos deter­
minados entre gobiernos u organismos estatales, se someterán a 
un as comisiones mixtas bilaterales" que prevé e l propio Acuerdo. 

-Se introducirá en el Tratado una cláusula general de 
salvaguardia, pues no la hay. Existen, en cambio, numerosas 
normas para elevar disconformidades ante los órganos su­
periores y para pedir medidas protectivas contra prácticas 
perjudiciales seguidas por algún miembro . Ahora se quiere 
contar con una cláusula que "permita ap licar medidas co­
rrectivas de situaciones especiales de emergencia en cual­
quiera de los paises miembros", en casos como los siguien­
tes: a) desequilibrios de carácter global en la balanza de 
pagos; b) desorganización del mercado de uno o varios 
productos; e) deficiencias en el abastecimiento regional de 
bienes de consumo o de bienes de producción para la indus­
tria y la agricultura; y d) situaciones especia les de emer­
gencia. El recurso a la cláusula habrá de hacerse pre,via 
anuencia del Consejo Económico y habiendo demostrado su 
necesidad . Empero, "en situaciones graves y urgentes podrá 
aplicarse aun sin dicha aprobación, pero quedará supeditada 
a lo que decida el mencionado consejo, el cual deberá 
reunirse inmediatamente para la cosideración del caso" . 

-Una serie de medidas destinadas a remediar la situa­
ción anormal que prevalece en el comercio intrazonal, tales 
como comisiones mixtas bilaterales -Honduras y El Salva­
dor separadamente con cada uno de los otros tres miem­
bros- a fin de promover las exportaciones hondureñas y 
salvadoreñas; un sistema de liquidación de saldos dentro de 
la Cámara de Compensación Centroamericana que permita la 
acumulación de deuda de los paises deificitarios, sistema 
que deberá entrar en vigor no después del cuarto trimestre 
de 1970. 

- Normas reglamentarias sobre: articulas VI (impuestos 
internos al consumo), XI (determinados casos de importa ­
ciones extrazonales por gobiernos miembros) y XII, X 111 y 
XI V (relativos a prácticas de comercio desleal y protección 
contra las mismas) as( como sobre el funcionamiento inter­
no del Consejo Ejecutivo. 

-E l Grupo de Trabajo constituido por viceministros de 
Economla se reunirá en la segunda quincena de octubre pa­
ra dar cumplimiento a las tareas que le han encomendado. 

-Los cinco ministros de Econom(a se reunirán otra vez 
a principios de noviembre y, después, a partir del 26 del 
mismo mes. Al concluir su periodo de sesiones el 30 de no­
viembre, y cumplidos los acuerdos anteriores conforme a los 
lineamientos y plazos indicados, los ministros "se consti ­
tuirán en Consejo Económico pára reanudar formalmente las 
act ividades de los órganos directivos del Tratado. General de 
Integración Económica. Entonces sancionarán y suscribirán 
los dist intos convenios, protocolos y soluciones en que se 
concrete e l modus operandi para el funcionamiento del Mer­
r ;::::¡ rfn rnm{.n" 

-Los acuerdos de septiembre comprenden, as1m1smo, 
prorrogar hasta e l 30 de noviembre, en cuanto a plazos, los 
otros convenios adoptados en la anterior Reunión de Minis­
tros (Managua , julio de 1970, ver páginas adelante) y en­
comendar a la SI ECA y a la Secretaria del Comité de 
Cooperación Económica "la elaboración de los estudios y 
trabajos que crean necesarios para que formulen, en un 
tiempo prudencial, propuestas encaminadas a lograr la 
reestructuración del Mercado Común Centroamericano". 

Antecedentes 

Varias de las medidas que contiene el modus operandi han sido 
intentadas ya en anteriores crisis, sin que fuera posible ponerlas 
en práctica. Ciertamente la situación . es mucho más crhica 
ahora y como consecuencia de la guerra de julio de 1969 se h~n 
agudizado ciertos desequilibrios y se han hecho más patentes las 
desigualdades de oportunidad que el mercado común ofrece a 
unos y otros paises. En particular, Honduras ha sentido un efec­
to negativo de consideración en su comercio intrazonal, como 
resultado de la interrupción de importaciones voluminosas que 
le hadan varios vecinos, El Salvador entre ellos. A la vez, ha 
importado fuertes cantidades de productos de los otros t n ; 
miembros. No es de extrañar, por consiguiente, que sea el que 
con más energla reclame un modus operandi que le asegure lo 
que el protocolo sobre trato preferencial nunca le proporcionó. 

De todos modos, es preciso recordar que all ( a principios de 
julio de 1968, en una reunión de presidentes de los cinco paises 
se tomaron una serie de decisiones que pudieron calificarse de 
"operación salvamento", incluyéndose la de ratificar diversos 
convenios y protocolos que precisaban normas fundamentales, 
sobre todo para el desarrollo industrial coordinado de los paises 
miembros. Como entonces pareclan especialmente delicadas las 
situaciones de las balanzas de pagos, los presidentes reafirmaron 
que pronto entrarla en vigor un protocolo en aquel entonces 
adoptado recientemente, en San José, para defensa de las balan­
zas en forma conjunta y mediante disposiciones comunes. No 
obstante resoluciones de tan alto nivel, el deterioro de las con­
diciones del Mercado Común Centroamericano se acentuó y des­
de los últimos meses de 1968 quedaron interrumpidas las acti­
vidades normales de los órganos superiores del Tratado. Los 
convenios y protocolos no hab ían sido ratificados en número 
suficiente y no estaban en vigor cuando Nicaragua planteó SIJ 

problema ab-iertamente : estaba perdiendo - ingresos fiscales de 
cuantía enorme y los países estaban riva lizando en la concesión 
de incentivos fiscales para atraerse industrias extranjeras que a 
veces sólo eran de ensamble. Nicaragua sostenía que el mal ra­
dicaba, en buena medida, en el incumplimiento del plan de 
unión aduanera, que hubiese conducido a una distribución equi ­
tativa de los ingresos provenientes de las importaciones desde 
terceros. 

En consecuencia, a fines de fel::rero el Gobierno de N icara­
gua estableció un impuesto compensatorio especial de consumo, 
que a juicio de los otros cuatro países contravenían estipula­
ciones esenciales del libre comercio intrazonal. Ya entonces se 
sostuvo que el Mercado Común tenía que entrar en una fase de 
revisión y aj uste y se mencionó la posibilidad de es.tablecer "im­
puestos compensatorios a nivel centroamericano" aplicables a 
mercancías centroamericanas. 

A fines de marzo de 1969, el Consejo Económico reunido 
en Tegucigalpa pudo considerar que el problema había queda­
do resuelto; se habían depositado varios instrumentos de rati­
ficación de píütocolos y convenios, con lo que otros tantos df 
éstos entraron en vigor; Nicaragua suprimió su impuesto y los 
otros cuatro países levantaron las medidas de retorsión que 
habían implantado. Además, se acordó elaborar pronto el regla­
mF>ntn rlF>I Cnnvanin rl f> 1 nr.f>ntivns F isr.~lf>~ r~l 0f>Silrrnlln 1 nr:lus-



comercio exterior 

tri al y hasta modificar este último en lo necesario. Todo lo an­
terior se completaba con un Plan de Acción, que se basaba en 
la premisa de que en Centroamérica había que impulsar "una 
nueva etapá de desarrollo de la integración económica para so­
lucionar los problemas existentes y prevenir la repetición de si­
tuaciones críticas que inciden sobre la estabilidad del Mercado 
Común". El Plan comprendía: 

-E l establecimiento de una unión ad uanera en forma 
gradual y prugresiva . 

-La coordinación y armonización de las poi íticas nacio­
nales en materia industrial, agropecuaria, monetaria y de in­
fraestructura. 

-La creación de un mercado común de capitales y la 
promoción de la libre movilidad de la mano de obra a nivel 
regional. 

-La defensa conjunta de las exportac iones centroameri­
canas a los mercados internacionales. 
Todo el Plan de .t>.cción se vino abajo con la guerra de julio. 

Desde entonces, se han necesitado muchos esfuerzos para volver 
a la crítica situac ión anterior, en la que todos mantenían rela ­
ciones entre sí, eran posibles las deliberaciones multilaterales y 
se afirmaban propósitos comunes de mejora. Primero fueron 
mú ltiples contactos bilaterales; luego, en diciembre de 1969, 
una Declaración Conjunta de los cinco Cancilleres, seguida de 
una reunión de ministros de Econom(a en enero de 1970. Pare­
cía que esta última abr ía un cauce fácil a sucesivas deliberacio­
nes conjuntas de los cinco ministros para llegar al modus ope­
randi. No ha sido así, pues se han necesitado más de seis meses 
para que los ministros de Economía se encontraran otra vez. 
Fue en Wanagua, a fines de julio. Esa conferencia es el antece­
dente más cercano de la de Guatemala que ahora hemos resumi­
do . Oficialmente, en Managua comenzó la Tercera Reunión de 
Ministros de Economla de Centroamérica, la que ya ha tenido 
tres períodos de sesiones . Como se ha indicado, quedan por 
celebrarse otros dos. 

Dimisión del Secretario General 
del Tratado de Integración 

Económica Centroamericana 

Carlos Manuel Castillo elevó su renuncia a los ministros de 
.:: conomla y de 1 ndustria de los cinco países centroamericanos 
en una carta fechada el 18 de julio último. La dimisión será 
efect iva e l 12 de octubre próximo. 

Por un lado, el documento pinta un cuadro crudo del dete­
rioro del Mercado Común Centroamericano. En los primeros 
meses de 1969, sa liendo de crisis monetarias y tributarias que lo 
afectaron a lo largo de los tres años anteriores, 

se planteaba la posibilidad de lograr nuevos progresos en la 
integración económica -los primeros desde 1960- para for­
mar la unión aduanera, coordinar regionalmente distintas 
pollticas económicas nacionales, implantar la libre movilidad 
de la mano de obra y estab lecer el mercado común de capi­
tales . . . 

Las circunstancias han cambiado tanto desde abril del 
año pasado que, en gran medida, las resoluciones menciona­
das no parecen marcar la ruta del futuro, al menos inmedia­
to. . . Lo que se requiere ahora es convenir primero un 
mínimo de acuerdos que permitan a todos seguir participan­
do voluntariamente en la empresa común, y diseñar después 
un esquema que gobierne e l desarrol!o de la integración du ­
rante las próximas décadas. 
Después de reafirmar que en su etapa la tarea no fue avan­

zar, sino conservar y que desde 1966 el trabajo consistió en su ­
perar dificultades, Castillo afirma que ahora "resulta esencia l 
pactar un nuevo acuerdo político centroamericano". Luego se-
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ñala que si bien el crec1m1ento económico centroamericano ha 
beneficiado a todos los países -se ha transformado la pauta de 
desarrollo, "se · trata de cambios de alcances análogos a los que 
se efectuaron cuando se integró Centroamérica a la econom la 
internacional, a fines del siglo X 1 X"- también ha generado 
desequilibrios que "han colocado a algunos de ellos en una posi­
ción relativa de franca y creciente desventaja por lo que hace al 
desarrollo del Mercado Común". Además, "hasta ahora la inte­
gración ha sido un programa de élites". 

Finalmente, Castillo enumera en cuatro puntos las ideas 
esencia les que, a su modo de ver, permitirán el avance de la 
integración centroamericana. No parece compaginarse muy bien 
su alegato a favor del libre comercio general, "libre de las inter­
ferencias unilaterales y de las limitac iones negociadas en el pla­
no interguber.namental", con el concepto de que "uno de los 
cambios de la etapa que ahora empieza, consistirá en agregar a 
la integración espontánea, e lementos de una integración planifi­
cada" y, también, de que "es indispensable una coordinación re­
gional más estrecha de las pollticas monetarias y cambiarías, y 
una acción conjunta más efectiva para la defensa de la balanza 
de pagos" . Se diría que la libertad de comercio es anacrónica, e 
imposible, en una red tan densa de regulaciones regionales 
-coordinación y planificación multinacionales- en múltiples 
aspectos de la actividad económica. 

TEXTO DE LA CARTA DE RENUNCIA 

Señores ministros de Economla y 
de 1 ndustria y Comercio 
Miembros del Consejo Económico 
Centroamericano 
Presentes 

Señores ministros : 

18 de julio de 1970 

Por este medio, respetuosamente me permito elevar ante 
ustedes mi renuncia como Secretario General del Tratado de In­
tegración Económica Centroamericana, efectiva el 12 de octubre 
de 1970. Razones de orden personal son el motivo de esta deci­
sión. Existlan ell as desde antes de abril del año pasado, cuando 
acepté la distinción de continuar en este cargo, por lo que tuve 
que anticipar que no podría permanecer durante la totalidad del 
nuevo período. 

En aquella oportunidad consideraciones especiales me 
incl inaron a aceptar la propuesta de los señores ministros. El 
Mercado Común salía apenas de las crisis monetarias y tribu­
tarias que habían venido afectándolo a lo largo de los tres años 
anteriores . Se planteaba la posibilidad de lograr nuevos progre­
sos en la integración económica -los primeros desde 19EO­
para formar la unión aduanera, coordinar regionalmente distin­
tas poi lticas económicas nacionales, implantar la libre movilidad 
de la mano de obra y establecer el mercado común de capitaies. 
Crela que podría ayudar a restablecer la normalidad y contri­
buir a llevar a buen fin estas resoluciones de los gobiernos . 

Las circunstancias han cambiado tanto desde abril del año 
pasado que, en gran medida, las resoluciones mencionadas no 
parecen marcar la ruta del futuro, al menos inmediato; no por­
que las medidas previstas en ellas ya no sean necesarias para 
nuestros pa lses, sino porque con nuestras acciones los centroa­
mericanos hemos cerrado temporalmente esa ruta. Lo que se re­
quiere ahora ~s convenir primero un mínimo de acuerdos que 
permitan a todos seguir participando voluntariamente en la 
empresa común, y diseñar después un esquema que gobierne el 
desarrollo de la integración durante las próximas décadas. 
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Al Consejo Económ ico que he tenido la oportunidad de ser­
vir y a m( como Secretario General, no nos ha correspondido 
traba jar en una etapa de avance de la integración ; nos ha tocado 
la responsabi li dad de conservar en momentos crit icas rea li zacio­
nes alcanzadas anter iormente. Desde 1966 nuestra acc ión ha es­
tado or ientada a lograr el continuado funcion amiento del Mer­
cado Común, y a superar las situaciones desfavorables que ha 
tenido qu e enfrentar. Y desde mediados _de 1969 todos los es­
fuerzos personales y de la Secretar ia a mi cargo se han dedicado 
a colaborar en la tarea de superar el conflicto que he dividido a 
dos de nuestros paises y de restablecer la paz en Centroamérica. 

La cris is centroamericana no se ha resuelto todavía. Pero no 
puede desconocerse que la situación ha mejorado en varios sen­
tidos . La pacificación se va afirmando en los dos estados en 
conflicto. Entre los cinco pa íses el d iálogo multilareal se reanu­
da en distintos campos. Y todos buscan conve nir soluciones 
apropiadas a los prob lemas que les son com unes . Estos hechos 
demuestran que la fragmentación no es inevitable. Es posib le re­
construir y seguir edificando la unidad regional. 

Consolidar la paz en Centroamérica y asenta rl a sobre bases 
perdurab les, es la finalidad principal. Hay una ruptura profunda 
entre los hechos reales y los supuestos en que hasta hace poco 
se basaba la convivencia entre nuestros paises. A,partir de tales 
supu esto s, se organizaron un a serie de esfuerzos para materia­
li zar viejas asp iraciones históricas, y dar paso a la formación del 
Mercado Común. Cualesquiera que hayan sido las raíces de esa 
ruptura, mientras ésta subsista, estará en peligro la concepción 
básica y la vertebrac ión consiguiente de los programas conjuntos 
de desarrollo. 

Superar este est ado de cosas es, por lo tanto, la tarea cen­
tral. De otra manera, prevalecerá la desconfianza y la labor de 
unificar criterios y acc iones seg uirá af rontando ser ias dificu lta­
des. Para e llo resulta esencial pactar un nuevo acuerdo poi ítico 
centroamericano. Con la ll€cesa ri a definición de propósitos y 
mecanismos de ajuste, este nuevo pacto político contribuirá 
decis ivamente a resolver la crisis de l desarrollo integrado, y a 
dar a este último los alcances y direcciones que más convengan 
a su evolución futura. 

No se trata, desde luego, de una tarea sencilla. A las secue­
las de los conflictos de que hemos sido testigos, hay que añadir 
las dificultades propias de ll evar al terreno de las rea lizaciones 
concretas, concepciones po i íticas que postu lan objet ivos a cum­
plir, necesariamente, a través de esfuerzos persistentes de 11lrgo 
plazo. Puesto en otros términos, e l consenso entre pueb los y 
gobiernos que dio lugar a la integración reg ional, ha sido some­
tido a la difícil prueba de concebir y dar respuesta a tendencias 
divergentes de distinta índole. Cabe entonces, para mejor orien­
tar el rumbo a seguir, identificar con claridad las fisuras que 
han surgido en ese consenso y que han ido ahondándose con el 
tiempo, lo mismo que establecer con certeza las realizaciones y 
los valores comunes que cont inúan teniendo vigencia. 

Es ésta en co nsecuenc ia, una labor vasta y compleja, en vis­
ta de la diversidad de act ividades comprend idas en la integra­
ción centroamericana. Uno de los hechos principales del mo­
mento es la estrecha interrelación que se ha estab lecido en el 
quehacer regiona l entre sus aspectos po i íticos, econó micos y de 
otra índole, y la consiguiente necesidad de impulsar el programa 
de los cinco paises con un enfoque integra l. Me limito ahora, 
sin embargo, a nuestra experienc ia en el campo económico. 

El crecimiento de la zona centroamericana de lib re comercio 
ha beneficiado a todos los paises , pero ha producido desequili­
brios que han colocado a a lgunos de el los en una posición rela­
tiva de franca y creciente desventaja por lo que hace al desarro­
llo de l Mercado Común . La falta de una acción oportuna para 
uniformar los estimulas a la industria ha incidido en los proble­
mas fiscales y de balanza de pagos. Poco se ha progresado en la 
tarea de complementar el régimen general de libre comerc io con 
una polltica regional de producción, que en lace só lidamente las 

cinco economlas y fortalezca los nexos entre la industriali zación 
y la base de recursos disponib les. La inversión extranjera no 
siempre se ha or ientado a complementar el ahorro propio o a 
facilitar la" absorc ión de tecnologla; con frecuenc ia ha desplaza­
do al empresario centroamericano, o ha servido só lo para man­
t ener determinadas modalidades de abastecimiento de mercados . 
Se ha dejado de lado e l di se ño de mecanismos activos para dis­
persar los beneficios del Mercado Común en e l grueso de la 
población. Por último, los problemas monetarios y fiscal es que 
se derivan de las dificultades permanentes de la actividad expor­
tadora, han afectado poderosamente la estabil idad de dicho 
Mercado. 

Hasta ahora, la integración ha sido un programa de élites. 
Todavla no ha llegado a captar la imaginación y el apoyo de los 
pueb los, como algo propio de los centroamericanos, que a l mis­
mo tiempo constituye e l mejor instrumento para for jar su 
bienestar en e l futut o . Los conflictos y las diferencias que han 
surgido ent re los paises han conduc ido a a lgunos de e ll os a 
cuesti on ar seriamente las ventajas de su participación. 

Pero as ( como seria grave ignora r e l limitado alcance del 
consenso que en 1960 llevó a la creac ión del Mercado Común y 
el reciente debilitamiento de ese consenso, igualmente erróneo 
resultaría desconocer sus rea li zac iones. Mediante la integraciór 
regional, los países centroamericanos han entrado en una fase 
de transformación de su. pauta de desarrollo. Esto les ha permi­
tido empezar a ganar terreno a las limitaciones im puestas por su 
rest ringido acceso a los mercados exteriores de productos prima, 
rios tradiciona les, genera lmente poco dinámicos. Y ése ha sido e l 
logro principal del Mercado Común. Por medio de los progra­
mas de integración se abrieron numerosas oportun idades de in­
versión, y se ini ció un proceso de avance que había quedaqo 
co nsiderab lemente rezagado con respecto a otros paises del con­
t inente . Diflcilmente podría restarse importancia a lo anterior. 
En los hechos, se trata de cambios de a lcances análogos a los 
que se efectuaron cuando se integró Centroamérica a la econo­
mla internacional, a fines de l sig lo XIX. 

Los efectos positivos de la integración son evidentes. Mues­
tra de ello se ha tenido en los úl timos años, lo mismo en cuan­
to a su aporte al crecimiento de la producción y de los ingresos, 
que en lo que toca a la diversificación de los campos a que se 
canalizan los ahorros y en que se realizan las inversiones. Más 
diflciles de cuantificar, pero no por e llo menos tangibles, son 
los cambios inducidos en lo que atañe a l fortalecimiento de los 
cuadros empresana les, a la calificación de la fuerza de trabajo, y 
a la expansión de estratos socia les en ascenso. 

Por encima de todo, la integración económica nos ha de­
mostrado que hay una solución al problema de nuestra viabili­
dad como países prósperos e independientes en el mundo del 
futuro. Y al permitirnos cobrar conciencia de nuestras propias 
posibilidades si actuamos unidos, ha empezado a dar a Centroa­
mérica una gravitación en la comunidad internacional de que 
antes carecla. 

Con el justificado optimismo que se deriva de estos logros, 
y con el criterio rea li sta que resulta del conocimiento de los 
problemas apuntados, la clave de las soluciones que hacen falta 
radica en la consecución de cuatro objetivos generales: unidad, 
flexivil idad, acción conjunta e integración externa. 

1) Mantener y perfeccionar la unidad económica centroame­
ricana me parece esencial. El primer requisito consiste en resta­
blecer las corrientes de comercio e inversión sobre bases entera­
mente multilatera les, eliminando los elementos de fragmen ­
tación existentes en la actua lidad. A la larga, todos los países 
pierden con esa fragmentación; pero los que más res ienten sus 
efectos son Honduras y El Salvador. Por ello, es urgente crear 
condiciones propicias para que ambos entren en una nueva eta­
pa de vinculaciones económicas y comercia les. 

Por su parte, e l li bre comercio general debe seguir constitu­
yendo e l régimen normal del Mercado Común, libre de las inter-



comercio exterior 

ferenc ias unilaterales y de las limitaciones negociadas en el 
plano in tergubernamental. A riesgo de insistir demasiado, permí­
taseme repetir que, en sí mismas, tal es restricciones al intercam­
b io no resuelven n ingún prob lema. 

Hay que vincular de modo adecuado e l sistema de integra­
ción, con e l resto de la eco.nomía. Hemos visto cÓmo las dific_ul­
tades fiscales y monetarias afectan el desenvolvimiento del 
Mercado Común; del mismo modo, los compromisos de integra· 
ción hacen más difícil reso lver estos problemas en el ámbito 
nacional . Es indispensable una coordinac ión regional ·más estre­
cha de las poi íticas monetarias y camb iar ías, y una acción con­
junta más efectiva para la defensa de la balanza de pagos. En 
materia fiscal, hay que afirmar el principio de que , una vez 
transcurrido un período razonab le, las activ idades productivas 
que florecen al amparo de la empresa regiona l, deben contribui r 
al financiamiento del gasto público de la integración. 

2) 1 mprimir al Mercado Común flexibi lidad en su func iona­
miento, es el segundo objetivo. Entraña la elaboración de nor­
mas adicionales a las existentes, para superar eficazmente dese­
quilibrios genera les, conflictos en las relaciones de competencia 
y dislocaciones temporales de los mercados. En a lgunos casos, 
darían lugar a restricciones transitorias a l intercambio, para evi­
tar que los problemas se agraven, y dar lugar a que actúen 
mecanismos correctivos de los mismos; en otros, no se trataría 
de restr ingir el comercio, sino de lograr una mejor organización 
y un más adecuado ordenamiento de los mercados de produc­
tos. 

Un marco de normas rígidas es necesar io para implantar un 
mínimo de disciplina en ciertas etapas; pero una vez transcurr i­
das, esa misma rigidez puede conducir a l rompimiento de aque­
lla disciplina. Se quiere entonces flexib ili dad para responde r 
oportunamente a situaciones cambiantes, y para atender las va­
riadas demandas de una act ividad productiva de creciente com­
plej idad. Por su misma naturaleza, estas nuevas normas debe­
rían estar en manos de mecanismos regionales, unos de carácter 
administ rat ivo y otros de índole judi cia l. Dejar su aplicac ión al 
arbitrio de actos unilaterales o de arreglos intergubernamentales, 
sería contraproducente. En cambio, colocarla en el plano reg io­
nal, haría más eficiente e l sistema de inversión e intercambio, 
y fortalecería su estabilidad, al dotarlo de reglas e instrumentos 
conocidos, ciertos y seguros. 

3) Formular y ll evar a la práctica de manera conjunta una 
poi ítica regional de integración económ ica, es el tercer objetivo. 
Implica e l establecimiento de mecanismos correctivos de las d is­
torsiones y de las tendencias al desequilibrio entre pa íses, cuan­
cJ.o éstas rebasan determinadas magnitudes. Comprende la 
adopción de disposiciones que faciliten e l desarrollo de la activi­
dad productiva dentro de pautas de especia li zación referidas al 
conjunto del área y a sus posibilidades en el exterior, y no sólo 
a las decisiones tomadas en e l pequeño ámbito de los países 
miembros aisladamente considerados. Necesita, además, la for­
mación de empresas y la ejecución de programas conjuntos de 
los cinco países, a fin de concretar los intereses comunes que 
los unen en la integración, y no só lo los elementos competitivos 
a que ésta da lugar. 

En el marco de las decisiones que tomaron los gobiernos 
hace diez años, el desarrollo alcanzado por el Mercado Común 
es, en su mayor parte, producto de la iniciativa de los empresa­
rios privados. En este sentido, a ellos corresponden muchas de 
las realizaciones y no pocas de las fallas que se han registrado. 
Aun cuando la responsabilidad de estas últimas es gubernamen­
tal en última instancia, resulta preocupante observar la confu­
sión que se establece con frecuencia entre e l interés público y el 
de compañías particulares. 

Poca duda me cabe de que uno de los cambios de la etapa 
que ahora empieza, consistirá en agregar a la integración espon­
tánea, e lementos de una integración planificada. Es ésta la única 
manera de evitar muchos de los prob lemas que han surgido. 
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Imagínese lo que ser ía el desarrollo integ rado, si a la pujan za de 
la inici at iva privada se añad iera -para reforzarla, complementar­
la y orientarla- una poi ítica de li berada en el campo de las 
manufacturas, la agricultura, la ganadería y Jos serv icios básicos. 
La asociación de intereses leg ítimos públicos y pr ivados - inclui­
dos dentro de estos ú lt imos los de empresarios, trabajadores y 
consumidores- pe rmitiría correg ir errores y prevenir eq uivoca­
ciones. Pero además, haría posible rea li zac ion es que hasta ahora 
han estado fuera de l alcance de los centroamer icanos. 

4) 1 ntensificar las relaciones de l Mercado Común con el 
exterior, es el cuarto y último objetivo. Utilizarlo como base 
para fomentar las exportac iones a terceros países es , obv ia­
mente, uno de los aspectos más importantes . Pero hay otros de 
parecida trascendencia. Entre e ll os, la neces idad de un a razona­
ble apertura de la producción interna a la competencia externa, 
la conveni encia de estab lecer vinculaciones económicas forma les 
con países vecinos y el requis ito de l apoyo técnico y financi ero 
internacional. Enmarcados en un contexto exclusivamente cen­
troamericano, los prob lemas pendientes parecerán más grandes y 
compli cados de lo que son en realidad; con ese enfoque, su so­
lución será más difíci l en algunos casos y, en otros, se tornará 
imposible. Pero vistos en la perspectiva del mundo más amp lio 
de que forma parte Centroaméricana, tanto las posibi lid ades de 
cooperac ión externa, como la necesidad de actuar responsab le­
mente en ese mundo, harán que ta les prob lemas resulten menos 
d ifícil es de resolver. 

Las ideas de los cuatro puntos anteriores no son nuevas. 
Muchas de ellas se han venido planteando desde hace tiempo. 
No se trata pues, de un problema de concepción; es más bien 
una cierta imposibi li dad de traducirlas en acción. En algu1hos 
aspectos, la política económica nacional no se ha adaptado a l 
nuevo hecho de la integrac ión y el Mercado Común; en otros , 
ha faltado un mínimo ue sol idar idad entre los países; en to­
dos, ha sido insuficiente la capacidad de ex presar la id ea en el 
diseño operativo y de ll evar la después al plano de la ejecución. 
A mi juicio, la clave para superar estos obstácu los consiste en 
ampli ar, mejorar y fortalecer los medios regionales de acción , de 
suerte que, al con jugarse esfuerzos y recursos de los cinco paí­
ses, puedan éstos contar con instituciones capaces de tomar 
inici ativas, y de promover y realizar obras concretas en benefi­
cio de todos. 

Actuar con una visión amplia y realista, que co loque las 
situaciones inmediatas en la perspectiva de las acciones y de los 
objetivos de largo plazo sería, en cualquier caso, una necesidad. 
Pero esa necesidad es mucho mayor ahora, para contrarrestar 
los efectos disolventes de los acontecimientos que nos ha toca­
do vivir. La integración es la sa lida de Centroamérica, en un 
mundo que se industrializa con rapidez dentro de grandes espa­
cios económicos regionales. Para ello, tiene que constituirse 
efectivamente en un instrumento de desarrollo. No lo será si 
recortamos sus a lcances y objetivos, o si la convertimos en un 
foco de disensiones constantes. Hay que evitar, lo mismo la 
tranquilidad que nace del inmovilismo, que el caos que surge de 
la fricción total. Pero no hay que temer las discrepancias ni las 
controversias, pues sólo afrontan conflictos quienes tienen algo 
en común. 

Sólo me resta agradecer a los señores ministros y, por su 
medio a los gobiernos de que forman parte, el apoyo que he 
recibido en e l desempeño de mis responsabilidades. El saldo 
positivo que pueda quedar se debe a ese apoyo, lo mismo que a 
la eficaz y lea l colaboración que, de modo constante, pero espe­
cialmente en los momentos difíciles, he recibido del personal de 
la Secretaría. 

Hago propicia esta oportunidad para renovar a los señores 
ministros los sentimientos de mi más alta consideración. 

(f) Carlos Manuel Castillo 


